
María al pie de la Cruz 

 

María, hija del pueblo fue escogida 

por Dios para engendrar por obra del 
Espíritu Santo y dar a luz, a Jesús, 

nuestro Salvador. Fue siempre un 
ejemplo para nosotros, aceptando y 
cumpliendo  siempre la voluntad de 

Dios. 

Pensemos por un momento el dolor 
de María al pie de la Cruz, viendo a su 
Hijo amado, bajo la tortura y el dolor, 

la burla y el escarnio…. María aceptó,                                      
y sufrió. Cumplió la Voluntad del 

Padre. 

¡Cuántas veces nosotros nos 

quejamos por tonterías, molestamos 
a los que tenemos alrededor! Jesús 

ofreció y acepto por la salvación del 
mundo, nosotros podemos aceptar y 
ofrecer por tantas víctimas inocentes 

que mueren por la “locura y 
ambición” de los países del mundo. 

¡Señor! Trae la paz a este mundo 
enloquecido, y ambiciosos que solo 

piensa en poseer más. Infúndenos la 
generosidad, dar, repartir…”Quien no 

puede ver a Dios en el pobre, vea en 
el pobre a Dios”. (S. Vicente de Paul)   

                

 

“La muerte no es el final, es la 

verdadera puerta donde nos 
espera Dios”.                                                                                            

                                                                                            

  

 

 


